
A LA INSTALACIÓN 

del InKtItato nomeopátlco B»p»ñ«l. 

Si mi débil voz que se levanta del pequeño rincón de 
una provincia, pudiera estender su eco por todo el ámbi
to de mi patria; si yo pudiera comunicar en este momento 
la alegría que rebosa el corazón á todas las almas geaero-
sas y sensibles de la tierra , este dia lo consideraría el ma:» 
feliz de mi vida ; el mas grande en loa anales del mundo. 
Si , porque el dia de la confirmación de una verdad la mas 
beneficiosa al género humano, debe señalar el aniversario 
de canonización del hombre inspirado por la Providencia: dci 
que se halló mas cerca de la divinidad. Venid á juicio, hé
roes de todos los tiempos y de todas las edades ; y si es 
verdad que el mas grande heroísmo debe fundarse en la 
mayor suma de bienes prodigados á la especie humana, 
decidnos, ¿qué es lo que sois al lado del hombre cuya 
abnegactim le oondiúo .&, a««ir.ificar, una ,\ida entertn ¿ la 
observación y á la esperiencia , para descubrir uoa verdad 
regeneradora de la humanidad , minada y trabajada por 
gérmenes destructores, trasmitidos y propagados , apa
reciendo bajo distintas formas , al través de mil genera
ciones? 

Ya sonó la hora de la prueba, de la justificauion y del 
triunfo. Gracias, queridos colegas , gracias cordiales por 
el sumo placer que esperimento. Y asi como vosotros que 
tenéis la dicha de levantar la voz en el seno de la corpora
ción , nos anunciáis que en su dia haréis sentir la vuestra, 
para que acuerde un voto de gracias ^ vuestros colegas de 
las provincias; del mismo modo , yo me apresuro también, 
porque este será el voto de nuestros correligionarios , á 
pedlrofl igualmente que ese voto sea común. Y al ha,cer vos
otros ho&orlfíca .mención de los Pincianos,QMroU, ColU, 
López del Baño, Rino$, Elurtadoi y otro*; nosotros seria
mos injustos y faltariamus á un deber sagrado , si no con
tinuásemos los vuestros con el entusiasmo que inspira la 
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gratitud , acordándoos el voto de gracias en nombre de la 
aflijida humanidad , que tanto os debe , y que tanto debe 
esperar de vuestros reiterados esfuerzos. 

Filósofos que os habéis afanado en averiguar los sende
ros que pudieran conducir á la felicidad humana. El pro
blema se halla resuelto por el sabio y virtuoso Sajón; por 
que si es posible la felicidad , debe consistir necesariamen
te en la posesión de la salud y de la sabiduría. Pues bien, 
Hahnemann no se limitó como Pitcáiiio á establecer el pro
blema médico; propaso los medios de resolverlo , y lo re
solvió. Otros filósofos nos habian dicho también que la fe
licidad del cuerpo consistía en la salud , y la del alma en 
la gabiduría. Estos problemas y estas sentencias aparecen 
on el dia tan triviales , que cualquier hombre del pueblo 
nos dirá con la misma razón , que la medicina consiste en 
curar las enfermedades. Y sin embargo , desde el eslable-
cimiento del problema médico hasta su resolución, han 
transcurrido miliares de siglos , j se han escrito cien mil 
volúmenes , por otros tantos hombres que se permitieron 
el dictado de sabios, no legando al mundo sino quimoras 
qne nos eatravtaban y apartaban mas y mas de la verda
dera senda trazada por el sabio de Meissen , Hahnemann 
fué feliz , porque gozó de una salud robusta y ¿oneció los 
medios de conservarla. Fué feliz , porque supo encontrar 
el camino de la verdadera ciencia; y superior á las oleadas 
y embates de las pasiones , tuyo la suficiente fuerza para 
pisotear y estrujar , con robusta mano , los reptiles que 
procuraron amargar el tránsito de una vida santificada por 
el estudio , la observación y la esperiencia. 

(Oh , tú , genio sublimel Escucha desde el seno de la 
eternidad, donde gozas la suprema felicidad concedida á los 
justos. Oye la voz de uno de tus discípulos agradecido á 
tantos bienes, que emanados de tu brillante luz, ha tenido 
la dicha de aparecer uno de tus mas débiles instruinéntos. 
Mírame al lado de una bella joven, que en temprana edad 
reclama los socorros de tu benéfica doctrina , arrancada á 
las garras de la muerte. Traspórtate conmigo al lecho de 
un amigo y compañero, que en las ansias y agonías de una 
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muerte segura , dudoso aun de la realización de tus pro
mesas .quiero ensayar no obstante, como último recurso, 
los ausilios de ta desconocida ciencia. Y al contemplar 
absorto BUS benéficos efectos, esclamar con admirable Iras-
porte, une 9« avergüenza de no haber conocido hatla en
tonces iino el nombre de tan magnifico edificio. Cuntém-
plame rodeado de sus padres , de su querida esposa y de 
sus tiernos hijos; y si es posible, desde tu celestial mora
da, complácete de mi dicha al observar la dulce, instintiva 
y penetrante mirada de estos seres agradecidos , que me 
señalan como el salvador de la vida del hijo , del esposo y 
del padre. Este tierno y «spresivo cuadro , domostrftrá al 
mundo con elocuente voz, que has legado en herencia una 
bella lección práctica á los hombres que deseen averiguar 
en qué consiste la terrestre felicidad. 

En el colmo del entusiasmo que me inspira tan grande 
descubrimiento , no estrañeis, socios residentes en la cor
te , que me adelante á pedir y suplicar al Instituto que 
piensa en erigir «in magnifieo monumento, que eternice la 
memoria y tas virtudes del grande hombre; de nuestro sa
bio y virtuoso maestro. 

Si se cumple esté deseo, olvidaré todas las penalidades, 
los pesares y calumnias que acibararon la existencia de 
vuestro correligionario socio fundador.—Pa«eua{ Vallcci' 
ñera,—Alicante 28 de agosto 18&9. 

oít uso DEL ARSÉNICO.—Por don A. M. y Torija, 

(Conclusión.) 
Hemos espuesto en nuestro articulo anterior, ¡̂ i» modo 

incierto é infundado con que la antigua escuela procede 
en la admiaist ración del arsénico pava k; curación de las 
intermitentes, ó(niliendfl las reflexiones á que este hecho 
pueda dar lugar, con el fin de presentarlas deducidas de 
lacompflracion de nmbas doctrinas. 
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Veamos ahora si la homeopatía ttn alevosamente 

combatida por los que administran el arsénico hasta gra
no y medio, es mas consecuente con sus principios, y si 
estos tan sólidos como rígidos permiten y garantizan mas, 
para prometernos del mismo medio ciiracionesjlan segu
ras como radicales , á la par que desprovistas de todo re
sultado funesto. 

Para comprobar esto , y al mismo tiempo evitar los 
temores y prevenciones que pudiera infundir cuanto he
mos dicho del u4o del arsénico, nos parece oportuno prin-
lipiar por dar una ligera idea de su preparación homeo
pática por la cual, ncs es permitido sin compromiso su ad
ministración , seguros de no alterar en lo mas mínimo la 
débil existencia del recien nacido, sino en el sentido pa
tológico á que nos induce la indicación. 

Eludiremos tos detalles minuciosos de la preparación, 
en obsequio de U brevedad, pues para, nuestro objeto 
basta saber, que se mezclan noventa y nueve granos de 
azúcar de leche con uno de arsénico, y después de llenar 
las condiciones de esta primera mezcla, se saca de ella uu 
grano para unirle con otros noventa y nueve de azúcar, se 
repite la operación del mismo modo y foruna qyie las an
teriores; y por tercera vez puesto un grano de esta última 
trituración en cincuenta gotas de alcool y otras tantas de 
agua se procede á las diluciones, que pueden seguirse de 
la misma manera hasta rail, tres mil etc. etc. etc., resul
tando una escala graduada de diluciones adecuadas á to
das las edades y temperamentos. 

Con este elemento de seguridad respecto á las dosis, el 
homeópata procede en armenia con el principio similia si-
milt&us, observa la estación en que aparece la intermi
tente , no olvida el tipo, aprecia la hora de su invasión, 
sus formas y los accidentes, y por último no desatiende 
los síntomas accesorios. Para esto es indispensable saber 
que el arsénico produce sus buenos efectos en las inter-
mitetítes de primavera y verano, con los tipos de terciana 
y cuartana, cuya aparición sucede por la tarde, con es
calofrío y calor á un tiempo, 6 bien con frió, calor y sudor 
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seguidos , con sed durante y después del frío, para per
derla mientras el calor, y que entre los sifilomas conco
mitantes se encuentra la opresioa de pcclio durante el 
frió, el zumbido de oídos mientras el sudor, elo, ele. 

¿Puede exigirse mayor precisión? ¿Hay circunstancia 
por leve que sea que deje de concurrir á formar el cuadro 
perfecto de la enfermedad que ha de tratarse, á Gn de que 
en último resultado pueda adquirirse la certeza de la in
dicación que reclama, robustecida por una teoria tan filo
sófica como científica, y sancionada por una multitud de 
hechos que llevan al último estremo la couvicrion? 

Esta elevada apreciaeion en que coinciden asociadas 
para la formación de la indicación, desde el carácter mo
ral de el enfermo , hasta el insignificante síntoma acce
sorio de la enfermedad , son una garantia del acierto, que 
no podrán presentar nuestros contrarios, pues su» prin
cipios indeterminados producen la duda, sostienen la va
cilación y destruyen el carácter de cetteza de lo mismo 

- que pretenden sostener. 
Adoiira ciertvmente no se haya tenido presante por la 

antigua escuela al formar sus indicaeione», que bajo de 
una forma ó tipo de inlerraitentes, pueden presentarse y 
existen multitud de variedades hijas de causas, circuns
tancias y condiciones tan diversas, como los individuos 
que las padecen , por cuya razón , cada una de estas va
riedades exige diferentes medios de curación. Si este hecho 
inmenso no ha sido observado por los que administran el 
arsénico alopáticamente, su uso en este sentido no ha po
dido ser oportuno atendiendo á lo genérica que es su in
dicación; por el contrario, si se hubieran apreciado estas 
circunstancias, las curaciones serian en lo general casi 
constantes, en virtud del conocimiento que se tendría de 
esas condiciones dadas para la prescripción del arsénico. 
Mas los resultados obtenidos por este medio, ponen en 
evidencia nuestro primer concepto, es decir, sn inoportu
nidad, mientras que las curaciones conseguidas por el 
mismo agente administrado con las condiciones de nues
tros principios, son las escepciones apreciadas por la ho-
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moopatia en la cual el éxito es tan sorprendente como 
constante, prueba evidente de la justa apr(<ciac¡on que ha
ce para formar sus indieacioues. 

Esta variedad de resoltados, proviene , no solo délo 
dicho anteriormente, sino también del modo con que cada 
escuela procede para conocer las virtudes de los medica
mentos, pues la alopatía las deduce de su« cualidades físi
cas, qutmieaíi, ó ab u«u m morbis, cuyo sistema en el 
hecho de ser congetural dá lugar á la duda. Esto sin em
bargo vemos que en el último de estos modos de investi
gar, existe algo de filosóGeo, aunque de ningam manera 
puede llenar los deseos de los que le usan, atendiendo á lo 
imposible que es determinar todas las condiciones del in
dividuo en quien se esperimenta, y todas las diferencias 
y modificaciones de la enfermedad para que se emplean. 

La homeopatía, mas escrupulosa y detenida en coiicedcr 
un puesto en su materia médica á los medicamentos cua
lesquiera que sean los títulos con que se la presenten á 
obtenerlo , nunca lo hace sin sujetarlos antes á la esperi» 
mentación pura , método de cuya impotancia nos vá dan
do pruebas la antigua escuela , al consignar en las moder
nas materias médicas los efectos patognomónicos de los me
dicamentos. Por este procedimiento se revelan en el hombre 
sano los síntomas que bajo la acción del agente puesto á 
observación pueden curarse, apreciando á la ve z las cir
cunstancias inherentes é indispensables con que aparecen 
asociados los sintomas artificiales, que sustituyendo en 
un todo á los naturales, en iguales condiciones produ
cen la salud. Sin este orden severo de apreciación, demos
trado con hechos repetidos , nunca se conseguirá el mas 
pequeño resultado, mientras que reconocida una cualidad 
medicinal y aplicada la mas pequeña dosis del medica
mento, se obtendrá la convicción de la inmensa ventaja 
con que la medicina homeopática procede, para conse
guir los resultados que de dia en dia aumenta sus prosélitos. 

Al hablar de las dosis , iudicamos los temores fundados 
que abrigaban - muchos autores por las consecuencias que 
sucedían al uso del arséniae, á pesar de atenuarlas hasta 
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donde lo permitía la costumbre; mas sin embargo de esto, 
ninica se ha hecho de modo que dejaran de producir gra
ves males , y en prueba de ello citaremos á Ebers el cual 
tratándose de curar una intermitente con dos novenos de 
grano de arsénico, dados en veinte y cuatro horas, resul
tó hallarse el enfermo en peligro de muerte (1). 

Este resultado RO sorprenderá ciertamente á los horneó-
l^tas, por conocer que otras sustancias menos activas que 
el arsénico, como son la quina, la manzanilla , el café, el 
opio, y otras muchas que nos seria fácil referir, no dejan 
de ocasionar enfermedades medicinales, tan fáciles de 
adquirir como difíciles de corregir, las cuáles han sido 
observadas, tanto por Hahnemann, Hartmann , Jahr y 
otros de la moderna escuela , como también por muchos 
célebres profesores de la antigua, que han comprendido 
las consecuencias de este abuso. Nosotros recuriendo á 
nuestra práctica hemos tenido ocasión mas de una vez de 
apreciar la reacción vital del organismo para descartarse 
su enemigo, por me4>o ^^ vómitos, diarreas , sudores etc., 
no siempre se produce este resultado, paés euando las 
dosis han sido pequeñas mas repetidas, se dirigen á los 
órganos con quien mas en armonía se halla su acción, para 
permanecer obrando lenta pero intensamente y motivar 
las enfermedades crónicas de que hemos hecho referencia. 

Reasumiendo cuanto hemos dicho del uso del arsénico 
para la curación de las intermitentes , aparece que la alo
patía procede en virtud de curaciones mal observadas, que 
al hacerlo asi, determina de una manera vaga y de consí* 
guíente incierta los casos en que pueda tener aplicación la 
sustancia de que nos ocupamos, agregándose i esto tas 
consecuencias funestas que lo escesivO de sus dosis pue
den producir. 

La homeopatía reconociendo antes de su uso el agente 
de que Im d«s valerse, sabe con certeza que tomando exac
tamente por base de la indicación cuanto cOnoée del me
dicamento , este ha de responder á las condiciones de su 

(1) Materia médica de Hahnemann 1.1 p. 
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acción, y de consiguiente la curación es perfecta, y exenta 
de toda consecucneia funesta, en razón de que teniendo 
presente qiie procede en el mismo sentido de la enferme
dad , sus dosis son mínimas al estremo en armonía con 
el principio que le sirve de guia. 

Si nuestra razón juzga con la imparcialidad que reclama 
la importancia de estos hechos, se comprenderá con cuanto 
fundamento anuncianvos i\ principio de nuestro articulo, 
que la alopatía con su procedimiento, demuestra su incon
secuencia , lo vago de sus indicacíonas , y justifica nues
tra doctrina sin pretenderlo.—A. M. T. 

OlMervaeioiiie« l ieeti«« A la Fl losof la m é d i c a 
de l doctor d o n TonKfcii i tranjo . 

Por una equivocación de las que con tanta facilidad y 
frecuencia se cometen cuando se lee un escrito á la ligera, 
nos vemos hoy en el imprescindible compromiso de haber 
de cumplir una promesa que nunca debimos hacer; pero 
mal que nos peáe , no desmentiremos miuello de «el hom
bre por la palabra y el buey por el cuerno.» Efectivamen
te ; si al pasar la primera vez la vista por el Juicio crUico 
(í) de la medicina homeopálica y esposkion de los hechos 

(1) Mucbo sentimos lo distracción del aator al baoiizar sn 6p»-
*a magna ; pues que, en logar del adjetivo critico, nos parece 
debió decir perdido, y de este modo estaría muy en consonancia 
el nombre con el apellido; y porque , al decir Juicio perdido de 
la medicina homeopática, los que lo leyeran , creería que esta 
ciencia, habla venido á porar en una enogenacion mcntsl, á con
secuencia de las encarnizadas persecuciones de sus adversarios; 
pero no llegariAn á tener ei disgusto de convencerse de que el 
doctor Araujo habia leído el Organon de la doctrina homeopática 
sin haberle podido comprender ; en lo cual nos parece hay una 
muy notable diferencia, en particular para aquellos que, como 
los redactores de El Propagador Homeopático , tenemos un ver
dadero disgusto de que ningún facultaiivo español dé lugar á que 
con justicia se le tache de fatuo , por meterse á criticar una cosa 
que habiéndosele enredado en los hipocampos, ó por allá, le ha 
hecho prorrumpir en descomunales é incoherentes voces. 
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que la comlituyen ^ p^r lai frinqipio* de medicina fuioló-
jico, ó tea la filo$ofia mdieadel 4oo(or dqn Tomát Aran-
jo lo hiibiéraoips hecho con la detención que debimos hacer
lo para ofrecer dar nueslo dictatuen sobre tan mal pergeñado 
engendro, nos habríamos guardado bien de meternos á 
desfacedores de agravios con iiii doclur que, por mas vuel
tas y revueltas que le damos, por mas que lo leemos y 
lomamos á leerle una , otra y cien veces, no podemos ni 
encontrar sil juicio critico, ni saber si es homeópata, aló
pata , hidrópata, anfibio , neutro, ni menos aun si Hahne-
mann ha hecho algún bien á la humanidad , según dicta
men de las dos tcrceru partea de los habitantes del globo, 
ó biea si, según quieren unos cuantos presuntos de sabios, 
ha sido solo un estrafalario. 

Pero por grandes que sean estas dificultades para hom
bres tan poco ave/ndos como nosotros á trabajos de esta 
clase, palabra dicha no tiene vuelta, y aunque disconfor
mes con el doctor Aranjoen casi todas cuantas ideas emi
te en su juicio critico,.y sin reparar tampoco gran cosaeu 
las colosales fuerzas de este seflor»comparadas «en uuesr 
Ira débil musculalura , hechas las advertencias y salveda
des de que el Propagador Homeopático no olvidará jamás 
las reglas de decoro, urbanidad y buena educación en sus 
artículos critico-filosóficos, aunque sea para decir verda
des tan grandes como templos, como asimismo do que no 
servirá de obstáculo al cumplimiento del deber que sus re
dactores se han impuesto el que las doctrinas que se hayan 
de combatir sean de este ó de aquel doctor, catedrático, 
médico del duque A o B eto.; porque todas será'.i anali
zadas y llevarán su merecido coa arreglo á nuestra profe
sión de fó médica consignada en el primer número , pasa
mos á cumplir nuestra promesa. 

A pesar de todo lo dicho, y de nuestros vehementes de
seos, no crea el doctor Araujo que nos vatpos d éntrelo-
ner énl el osamen y crítica de todas las partes criticables 
(le su juicio, pues ademas deque esto seria cosa de des
quiciarnos el nuestro y obra de nunca acabar, tendría 
también el defecto de invadir nosotros un terreno que ha-
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ce ya algún tiempo dejamos de cultivar. Es verdad que en 
este terreno, es decir en todo lo que el doctor Arauju dice 
que tiene relación con la antigua escoela, bay heregías 
que levantan ampollas, y que en conciencia casi no debían 
de quedar desairadas; )jero doctores tiene también la doc
trina alopática que saben donde les aprieta el zapato, y 
que con menos motivo , se les ha visto sacar su cuerpeci-
to á relucir: á estos pues les queda encomendada la cica
trización de las dislaccrantes heridas de su ídolo , y cada 
santero pida para su ermita. 

Veintef años hace que el doctor Araujo leyó el Organon 
de la doctrina homeopática, y aunque al decir de este se
ñor le leyó con bastante cuidado, no pudo sacar mas de
ducción de su contenido que la de que Habnemann despre
cia altamente el conocimiento del hombre físico y las fun
ciones de los órganos, y no dá tampoco importancia nin
guna á la anatomía patológica. Todo lo cual, á pesar del 
tono de aeguridad con que to dice «I doctor Araujo, no pa
sa de ser un dicho como otro cualquiera, que nunca se nos 
probará; si bien no deja por eso de tener su mérito lo que 
dice el doctor Araujo, supuesto ha tenido la grande habili
dad de encontrar en el Organon de la doctrina home»pá> 
tica loque nadie ha podido descubrir, lo que no existe. 

{Se continuará.) 

REVISTA. ~ ~ 

El dlnamlMuto Tlial a n t e la« facnltadeM d e 
med ic ina d e Mantpe l l er y d e P a r í s . 

POR EL DOCTOR BÉCHET (1). 

{Continuación.) 
£1 intérprete del organicismo, defendido por la escuela 

de París, ha.respondido á esta admirable y concluyenle de
mostración por los arguipentos siguientes; 

(i) Véase I a pag. 21. 



La vida, iiadiclioel profesor Burard,. puede considerarse 
de dos modos diferentes, y de aquí naceo las disidencias 
entre los que la han definido. 

Para ciertos fisiólogos y filósofos, la vida e* up princi-
pío; para otros, no es mas que «na colección de citrtot 
fenómeno! en lo» leret organizados. Para ios primeros, la 
vida es una cauta; para los segundos es un resultado. 

La primera opinión , formada por la creencia de que la 
materia inerte por 8( misma necesita de un principio ani
mador, ha sido la de una parte de la antigüedad; es U de 
todos los animistas, cualquiera que sea el nombre con 
que se haya encubierto su doctrina. La vida resuUa de la 
unión de este principio con el cuerpo; la muerte los se
para. 

Por favor, señores, no confundáis este principio ó pre
tendido principio con el principio intelectual; esto es, el 
principio de la vida que él produce con el principio del 
pensamiento. Verdad es que algunos los han reducido á 
una sola y misma cosa; pero el mayof' número los han se
parado y coD razón, las legumbres que vegetan «n mi 
jardin tienen lo que se llama el principio vilat y DO tienen 
el principio del pensamiento. 

Digo pues, que para algunos, la vida es un principio, 
una causa y no un efecto. 

Otros piensan que la fisiología nada adelanta con se
mejante hipótesis; no les repugna admitir que. la materia 
tal cual está compuesta, combinada en los seres vivos, 
goza de la propiedad de producir los actos que llamamos 
vida, sin que sea necesario suponer otro agente en el 
cuerpo. 

Mas los que miran la vida como un principio, como una 
causa, responden. ¿Queréis esplicar la vida por el egerci-
cio ó las propiedades de un conjunto de órganos ó apara
tos, por la acción de un higado, de un celebro, de un 
pulmón; olvidáis pues, que la vida existe y se manifiesta 
antes que haya un pulmón, un corazón, un hígado, un 
celebro? Ved el germen, no es mas que una masa amorra 
en la que no hay órgano alguno, es una gola de moco que 
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se destruye entre vuestros dedos ó se evapora al aire. 
Pero la vida existe en esta gota amorfa; en esta vá á 
crear la vida sus propios instrumentos, los órganos de que 
ella necesita para prolongar su existencia. Bajo la direc
ción de la vida, hé ahí cuantos puntos rojos se manifies
tan en esta basa amorra , como la sangre se Torma, coino 
los conductos se ahuecan y como las pulsaciones del co
razón aparecen: en el momtnío una gota de liquido, al 
preiente un embrión, luego un hombre. 

iQué inagotable obgeto de admiración en esta previsión 
maravillosa que desenvuelve con anticipación los órganos, 
que no servirán hasta mas tarde , pero que todo lo dispo
ne asi para el momento en que será preciso obrenl Asi, 
el feto , que no ha respirado el aire atmosférico , está sin 
embargo provisto de un pulmón que funcionará tan |)ronto 
como sal|2adel seno materno; sus mandibulaü ocultan los 
dienttfS que, horadarán las encias algún tiempo antes del 
dettete; hay mas, el embrión tiene ya los órganos genita
les que no servirán probablemente hasta veinte años mas 
tarde. 

Asi pues-, á los «jos de los filósofos de quienes espongo 
en este momento los modos de ver, la vida precede á la 
organización y no puede ser el producto; es preciso confe
sar que esta manera de ver no tiene en su favor autorida
des respetables. Kant ha dicho en su apéndice sobre la teo
logía ó ciencia de las causas finales, que e\ organismo es un 
todo resultado de una inteligencia calculadora que reside 
en <u interior. 

Para MuUer existe en el germen la materia del germen, 
roas el principio vital. • 

£n fin, según Burdach , la materia es tan solo el acci
dente mientras que la actividad es al contrario la sus
tancia. 

Mas , quiero facilitar todavía argumentos á esta opinión 
de un principio animador. Doy á un micrógrafo dos huevos 
de mamiferos; ellos no difieren mas que en el volumen. El 
micrógrafo los examina con la mas escropulosa atención; 
en el uno y en el otro no vé otra cosa que granulaciones, 
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glóbulos y una vegiguilla tran^parenfó (vegiguiUa germina
tiva) ; no encuentra diferencia notable. ¿Luego deberán 
salir por ventura de estos dos huevos, don animaleŝ  seme
jantes? De ningún modo: /del uno saldrá un ratón y áe\ 
otro un elefanlel ¿Ptro tal vez el químico me revele las 
diferencias que so liayan escapado al micrógrafo? Para sa
ber á quó atenerme , doy al ciuímico dos liuevos bastante 
voluminosos para sus esperimcnlos , dos huevos de ave. 
Poro véase que el químico encuentra absolutamente los 
misinos principios eii los dos huevos; mucha cantidad de 
altiumina , de vitalina , de materia grasa, algunas sales de 
fósforo , do azufre y de, hierro. ¿Luego deberán nacer de 
cadauno de ealos huevos una misma ave? No; del uno 
saldrá un águila y del otro un reyezuelo. Véase , pues, 
como se razona. ¿SI de las malciiaü, que no parecen dife
rentes ni al microscopio, ni á la ^míliisis química salen ae
res de configuración tan diferente , no será debido cato 
á que hay un principio vital, que preside á la lonfigaracioii 
duraatei.la tjvolucipíijjel ({(nbfion , pi;incÍpio que Ivace na-: 
cer , á eiipencas de (ioa bUtroa «u t̂ancia , aquí, )jn ffitou ,y 
alli un cuadrúpedo,colosal? 

La Ihesis que desenyuelvo aqni cou una especie compla
cencia , no es sin embargo la del mayor número de fisió
logos, ni délo» mas severos entre ellos, y os confieso que 
me declaro por la doctrina opuesta. 

Si la vida, precede á loa órganos , no precede á la pe
queña masa plástica que vá á organizarse. La constitución 
de este pequeño cúmulo de mateĵ ia (̂ ue forma el germen 
es tal, que goza de la propiedad de sufrir , bajo ciertas 
inilnencias , el desarrollo; las transformaciones que han 
de dar nacimiento al feto y no es neresario admitir mas 
que un obrero oculto en este pequeño cúmulo de materia. 
iQué me importa la pequenez de este germen! ¿Uay alguna 
cosa que 4(ia grande ó pequeña á los ojos de la naturaleza? 
En cuanto á gn blandura , es precisamente favorable á las 
transformaciones que 4ebe sufrir. Los defensores de la 
opinión que la vida es una causa y no un resultado conce
den que en el ser que ha sufrido su desarrollo , este prin-
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cipio nada puede sin la organización, es decir, sin la mate
ria del cuerpo. ¿Por qué será diferente en el germen? ¿Lue
go tendréis que admitir dos periodos: el uno en que la vida 
es Creada por el cuerpo y el otro en que el cuerpo es en
gendrado y manlenido por la vida? Coiivendreh que es 
poco lógica. Asi que, algunos no han cometido esta falta 
contraria á la lógica y han continuado confiando á la di
rección suprema del principio vital las fanciones del ani
mal provisto de todos sus aparatos. 

Notadlo , señores; hay cosas muy difíciles de creer en 
la hipótesis de que la vida es im principio y que ella es la 
que crea los órganos, con cuyo ausilio se realiza , por de
cirlo asi. ¡De este modo, en un graoo que ha estado 
cincuenta años sin germinar y que germina al cabo de este 
tiempo, erprincipo vital estaba entonces como adormecido 
durante este largo periodo, al cabo del cual el calor y la 
humedad del suelo le habrán despertadol 

Notad todavía, que el argumento qiie h6apuesto ahora 
mismo de la diversidad de formas , opuesta á la uniformi
dad aparente de los huevos, argumento que ha podido des
lumhraros , es mas especioso que sólido. Un haevo no es 
uh gérü^en, es una'parte destinada i níutrir un germen, 
el cual no ocupa desde luego en las paredes de este huevo 
mas que una parte escesivamente pequeña. Desde entonces 
no es mas pasmoso ver una misma materia animal, la del 
huevo, alimentar gérmenes muy diferentes , que lo es ver 
un mismo alimento , elpan por ejemplo , que nutre igual
mente al hombre y al perro. Toda la cuestión se reduce á 
sáhér si la materia de este germen se halla primitivamente 
constitiiida del niî mO modo en las dos especies diferentes 
y ello es licito dudar. 

Por lo demás , señores , este tema pertenece de Icerca 
á la historia de las propiedades vitales; asi que me reservo 
el deciros como las comprendo y el daros mi última pala
bra sobre esta cuestión de filosofía médica. 

Pero quisiera persuadiros que solo es disputa de palabras 
y que serla importante se fijara la verdadera acepción de la 
palabra «ido. Hunter, por ejemplo, ha desenvuelto en su 
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obra sobr» la íangr0, la infkmation y la» heridat por 
arma$ de fuego , «sta proposición , quo la sangre goza de 
vida; y desde lluiUer, todos los autores de rislologia so 
han creído obligados á tratar la cuestión de saber si los liu-
mores disfrutan ó no de vida. Si se mira la vida como 
un principio , la cuestión sentada es saber si existe este 
principio , este ser en los humores; pero si se mira la vida 
como un produelo, no diré que la cuestión relativa á la 
vitalidad de los humobres es insoluble, pero diré que esta 
cuestión no debe ser sentada y que ella es un contra
sentido. 

La Revista mídieo-quirúrgica de Parí» después de re
producir las lecciones de M. M. Lordat y Berard, según lo 
ha hecho, presentan las consideraciones siguientes: 

Hemos espuesto á nuestros lectores los principales ar
gumentos é igualmente b^mos reproducido (1) en (oda su 
estension la conciitsion, en la cual Berard ha reasumido 
toda su doctrina. ¿Ahora quién deoidiri entre las dos 
doctrinas, las dos esciielas y los dos ontagottistas tan 
dignos de reptbsenlarla*? iQut¿B!se.:atr«ver¿ .ét«mitir «i. 
dictamen? 

Si no nos engañamos todavía, este diclamen no es muy 
difícil. Bien que M. Berard anuncia forinaiineDte que se 

(1) Coneluñon relativamente á Uu fuerxai motrieu eoneide-
radat (n (ot sirii vivó* y en kn euerpot brutot. 

Nos son desconocidas las cansas primarias de todo; las causas 
primitivas se hallan siempre fuera del alcance de nuestra inteli^ 
gencia. ¿Qué entendemos por »na causa? Es uo hecho que prece
de á otro y parece haberle ocasionado. Suponed que hemes lU'-
gado i descubrir un hecho precursor de los de la dtracoioD, esta 
será para nosotros la cansa de la atracción. Pero entonces pedi
remos la causa de este hecho precursor, la causa de la eausa j 
asi nos remontaremos sin comprender jamás cosa alguna. Tal ra 
él'üifo irresistible de nuestro espíritu. ¿Pues cómo hsp pro
cedida* lo» gen ios que han fijado la flloaoOa de la»M«iWicias7 Una 
vez llegado al <<UUnio hecho esperimeotal. por un érden de fenó
menos, haii colocado alli un nombre siB4olrao de la causa ó de 
la fuerza, pero n«>s4 baa remontado mas allft, á no ser que la 
psperiencia les autorice. Ellos, por ejemplo, no han declarado la 
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dudara contra la doetrina del principio vital, discute cen 
la mayor buena fé y concinye con tal ftmor á la verdad, 
que'ha dejado escapar dos declaraciones muy propias para 
congratular á sus adversarios, ¿Qué dice en efecto? Toma 
por modelos los genioit que han ¡¡jado la ^loiofia de tas 
ciencias; una vez llegado ál último hecho esperimental por 
un órdkn de fenámtnos, hantolocado alU un;nom6re sinó
nimo de la causa ó de la fuerza. ¿Qn& otra cosa su» los 
que llegando al limite de los hechos de la cspcrienciá , en 
el cuerpo humano, han colocado alU, como sinónimo de 
la causa ó de la fuerza, «I principio vitall ¿No dicen con 
M. Berard que las fuerzas no son las mismas en los dos 
reinos! Si no son las mismas, es indispensable distinguir-
las con notrtbres diféreiites. Mw Berard no quiere remon
tarse á una fuerza única; se atiene á tre» hechos princi
pales ; los hechos de la sensibilidad, contractilidad y for
mación orgánica. ¿Qué quiere decir esto? ¿El hecho, prin
cipio 6 fueríade formación orginica no es el que engendra 
á tos otros dos? El forma los órganos con sus propieda
des aparentemente; desde entonces, según las mismas es
presiones del sabio profesor, este es un hecho que precede d 
otro ypartctihabttU oeasionado^ Peroynos parece que nO es 
necesaria una grande atención para reconocer que esta 

identidad do los fluidos eléctrico, galbánico^ magnético, antes 
de haber obtenido la demostrado** esperimintal de esta identi
dad. No seamospues, mas audtees que ellos» imitemos su oircons-
peccioii. ¿A q«é hechos principales llegamos en los seres vlvosl A; 
los hechos de l« sensibilidad, contractilidad y formación orgi-
niea. iBstOs hechos se asemejan á los de atracción, calórico, elec
tricidad, afinidad qbimica, tales como los conocemos? No. Asi, 
como no juzgamos de las faerzas sino por los efectos, estamos 
autoriíados para deeir, mientras no sé a«lare roas, que las faer-
zas n6 son les mismas en los dos reinos. 

Que es lo qae hay esencial, lo ignoroi tal vez, si fuera posible 
reraontorse en la aniiacion de la causa, dejando i un lado la 
atracción f la electricidad y al otro la contractilidad y Sensibilidad, 
se les t«ria converger hicia uua causa única, la'del ubiverso. 
Pero esta causa única no es dado comprenderla mas que & una in
teligencia y ésta no pertenece á la humana. 



f̂ ^r;ip^de fqríl|Uic»<>9|Pr«apí9ji e/̂  ma» bien dpcpn^ervacion, 
y según la necesidad de reparación de los órganos, fuera 
verd«(^Kj)[^(^p ipedieatriz: de lal moáo que la primera 
denominación queda incotnplela y que es mejor adoptar 
otra, que abriéftdAdá los fenómenos en su generstldatt. 
La llamamos/ttfrjM ot(«(. ¿Esta palabra os desagrada? se
rá por disputa (te palabras; desde que admitís la distin
ción de fuerzas del reino inorgánico, vednos de acuerdo. 

Rero dice M- Berard, no eonocemof Iq* causo* primera» 
ib .nada, ¡(JOH admirnt^l nosptros tampoco: y esta be
lla y-grande )iip«iteBis por la que.terininia y que hace con-
vergerlod^B Us ^«usus sĵ MO^^rl̂ s h^iqlfL.lajínica, la.^el 
uniyiffifio,^jipeptamos «plaudienfio. Sin embargo ¿dónde 
esAá la gr#n diterencia de l^s dos escuelas? ¡Ah! desgra-
ctfHiamonte y ^ l a aquí. 

Aupquelos fisifips esl^n^cordes en reconocer la ali;ac* 
eioa.(0i|iip!>u)a>PAl!>bra sint^iípia ¡de fuerza, dejan á gii la-
doitoda.dMon^i^n sobre BU ¡f^^^^t9^Z!i y '^^^}'^^^S^ ^}i^^ \e-
^fíak,h.4mtmkímmmm ,W Meligoi;te, ,cjil9,M|aív},o 

Ja iiiit»lÁgW(;ia,r^side.en ella ó la^iene de in»s^ni^ibA.Il^i 
mismo modo los grandes BsiólQgps q,v>e \\in reconQcijdo la 
ifaetrta^vital,ffstudiápdpla enj»(jí .«^Víps. en |8,us p^.eifl^(la-
«ioue», iWdSHsdejies |a, ̂ einuíestrap ;9Í)ii9ndo ep jlpdaa \>a.t-
ia»,&<J»iyim,.*» .un pbMp div^r^oy cpwíín al iinismo 
4iempo fcj«cift4an |a id^a WíS.ieMeftsa y .íecmida q,ue pu,ede 
«•locebirae.dei Jajiíi)Ja j í i e n pl psladp ,?8no, ya en el en-
ieinao.fJUpíra e»cu*ljí, sveflapre .tep>ien(jl,o ĵ Cĵ írir en 1̂  
re9sob94a„9ntqWgÍa> »o se atrey,e,,á pF,9,n>Hi<;iar â, ji?Ĵ abra 
fuerza vital', teme reunir alli los> feaómsnps qqep^jqi^m-
rie$tftn,.idhide.la4UÍAlo)Kia« compilo,baria un fí^jf^p.̂ ue 
enrílfticaibíííirase.de sus liíjrps y de.su ienguage lâ p̂̂ labríi 
.»tii««4ÍAn. W.iBecard, á ppwr desu reconocida opcficipn 
al vít^Unnn, nos p^ir^ceque debía servir mas (j^p ífld» 
pata qim)CMArAM)|tA cppíu8ipn.sív5i^j|ífe,; y jPwpsM» 1»^ «d-
mit£í»ttlia fapiw,\le,;5oín(i?ieJÍpn pi;g<wc*„p»peramos hacer 

8«b«r,.|ig¡uiéndole,cn^ís,«W«,W 'PS^« Vi^ 'a "gen,fin el 
esUdo de aalud y de enfermedad; solamente le prqypni-

0 
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mos que toJo lo que diga de esta fuér%a é!(|iecial, 8]̂ liea-
remos á la fuerza vital. i ' . 

{Se eoHiintátá.) 

MEDICIM PRÁCTia. 

DonN. N. de 3'i' años de edad, constituciohbuena, foabia 
sido atacado á mediados de octubre del año i ? , de unb 
caleiitora intermitehte con el tipo de terciana, q̂ ue después 
tomó el de cuartana, que fué tratado con dosis repetidas 
de quinina pero sin resultado, aunque ccn algún cambio 
eñ I<i8 sinliomars bon qiíe había prtiioipiadoV vieitdo su fa
cultativo la resistencia que ofrecía á la medicación adop
tada , dispuso una onza de quina en polvo con la que se 
suspendieron los accesos; alivio que duró veinte días al 
cabo de los cuales aparecieron eoii mas intensión. La re
petición sucesiva y graduada de los mismos medios, mas 
todos los medicamentos de que se le habló por espacio de 
un año al enfermo, no fueron suficientes para dismindir en 
lo nías liñMmo id intensidad. 

£l estado del enfermo cuando lo v( por primera vez, en 
la apirexía era el siguiente: aspecto triste y abatido, color 
amarillento sucio, piel seca , pizon, pesadez casi continua 
de cabeza, sobre todo después de comer; boca seca, len
gua encendida, gusto amargo, constante deseo de agua 
fria, disgusto por los alimentos, ernptos, presión en él 
estómago y el hígado, que se aumentaba al deponer, obs
trucciones y orinas tüfbias. 

La fiebre se presentaba desde la una á las tres de la tar. 
de con una sensación de malestar, pandiculacioné», boste
zos, frió con gran sed, que solía durar de una á dos horas, 
sensación de calor interior, pesadez y dolor de cabeza, y co
mo magullados los miembros; á esto seguia un calor soco 
pegajoso, con mayor dolor de cabeza,propensión á dormir
se, náuseas, y alguna vez vómitos biliosos con dolores en 
los hipocondrios. Sudor abundante, antiedad, debilidad ge-
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neral, disntiuucion de los doloî B de los niíenibros con sen
sación d(fCínfl5|ncio. Del examen del eruferpio se deducía 
qveestehabia.gozado buena salud en lo general, <̂ ue en la 
infancia tuvo, sarna, y.fuécurada con el azufre, desde esta 
época .ninguna enfermedad había tenido, solo en'algunas 
ocasiones padecía una pirosis que hacia cesar con la mag
nesia. Atribuía sus intermitentes ¿ un enfriamiento que 
sitiilió después de una lluvia. 

Cpn estos antecedentes y en razón al cuadro que resul
taba, 8 ,̂le prescribió: media dieta, agua de cebada á pasto 
y dos glóbulos de metal alb. de la l2.* díl. disaeltos en 
una cucharada de agua pâ a temarlos de una.vez , innne-
«lifttamente que pasara el sudor. 

En los dos días de apireiia tuvo vómitos biliosos, se 
encontró muy débil y disgustado. 

En las dos calenturas siguientes nada se notó de partí-
cular, pero desde la tercera á la sesta, hubo una disitiinu-
cion muy marcada de todos los síntoma^, y en las api-
r«xias 9l enfermo. 99; iBn<||0|atr|ibf̂ m ôr y con aumento de 
a p e t i t o . • • • : ; ' ' ,„^ •,: '., •,..,, ,. . ) , , ' ; . . ; , , , . , . , . , . , , . 

Se le dispuso continuase con el mismo método, y que 
tomase un glóbulo del mismo medicamento pero de la 
30.* dil. Desde el inmediato dia la mejoría fué en aumento 
h»sta casi no ser perceptibles los síntomas de la fíebr^. 

A los veinte y cuatro dias de tratamiento sin causa apre-
ciablc volvió á tener un acceso muy pronunciado. 

Prescripción. Dieta ligera, sulf. de In 3.* dil. un gló
bulo para tomarlp de una vez, se notó que disminuyeron cu 
la inmediata accesión todos los sintooias, y que en la api-
rexia se encontraba el enfermo como nunca habia estado 
desde que le atacaron las intermitentes. 

A los ocho días pareciendo estacionada la mejoria se le 
dispiiso sulf. de la 1000.* dil. un glób. j . 

El enf«trmo recobró en poco tiempo su robustezy íl?*"*, 
notando que hî bia desaparecido la disposiciop A las ace
días que antes solían darle Uf^^o después no se había 
sentido incomodado de ningún inodo. 
- Si examinamos detenidamente el estado general del en-
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fermo 9n el tieth'po en que sé nos consultó, pjd'eritos aie" 
gürár que el tét'ihirio natural de laenfurnu^dad' hubiera Éi~ 
do la'corisupcioo y la hidro^ésfaí , piieá síendóié'áMii sinfó^ 
ihas propios délieí qüitfá» é iQÍátstî ndo áá' stí úWi (M)fth6 
úníéo recürsbVél pi'î ti'̂ átiba n'ó péliééé s^^htuVa^'eh v«(ü9 
íérmin'ó's. 

Piéikijftci^ éStdclehfifi^Cinüéiité'balfíf observar que \i 
estación , la causa, el tipo y fo'S îiVi<rAi'áH tk klsti fieWe 
cói'iéépótiSétí ii ioihíÁía de íá t\ú\isi, con la ciíial sftfMiS'al-
gdíil rñó'd¡^¿ééí6'á^ péWin^^^ ktoportúhéinéhlé éii 
su áditttiiístfaetón,el orgañífemo SefeWíxo por nW Aídlneíito, 
párá éoAnél!'>rse abatido á íá acciotl enérgica y éott^ttthte de 
un agente del que no podía H^^aáérsé. El colbr de lá ph-1, 
rá irtápétlétít^a'ytBdós M (íéñM iitiiotak'i CuH que sé le 
encontraba al enfermo en \k épiréiia, i'évéiytoti estl M-
flüéhciai química t^Üií desfiguraba dlóebo la 6eb^e |iri-
mltltá. . 

diií éWfíii^goae IbUlhcil tjui!̂  Ifif tf¿fea*r'«hl tfn«a diW«<l<) 
rJá entre ld8|éfntomá8 pHiAithé/á y peculiares de la Tiebte, 
y los provocados por el abuso del medicamento, la priliei** 
ptll i inú úr^Mtí itiUidácibtJ éVé tmémt «8to8, phes 
ÜÍil(Mn'dbt<(», i^óMb «MüHbs «éiHhiJIíla «4 odsdru stfnptey 
dpróxiáádb fle IS énffefrriedaii pr'itíiitHá. 

Entre los nvuchos áhtlddtóá con que la homeopatía cuen
ta pdra cóMbátií- Io8 efectos de la quina , no paréela nin
guno tan, ádécuadb cóvAtí ihél. álb. pues t'eutiiá á é8tá ¿iN 
cilfistábtJia , \k semejanza ínels completa cótl 14' tótS^ad 
de loÉ álífiioTinas: üon tod¿ éilo rio ftié ^ufleiehlé para des-

'trüli-ró'B (Jórquie la píiora Idteflté, eh AiUchtt» OcÜsiotieS 808» 
tiene las IntéríriitéHtés. Está Ifleá importante qUe conviene 
no olvidar para combajirlas con éxito, asociada á los an(^ 
cedentes del SUgéto tOé 8ii'girierdtt Ift de atfttítnliArar el stilf. 
y con cuya repelicioil paréete íuerk dé duda 8ü curación. 

Las muchas relleiiohes i qdé eále hecho se presta, se 
deducen sin violencia, obsei-vandt) que las obstruccioties 
qn'ei^ródujola quina, aun cuando la intermitente hubiera 
desaparecido, seria un germen constante de énfi'ttnedAdes 
tan váriádáíéoinb difíciles de reoiedUr, paés diísconoci-



das porto «ntigM*eteueM Mtm 0M««ctie«iias,ilaBijiUEga 
eóuM lesiónela ftUmUtné^t Mf ia» e«wta»ii««ef mfe» M>» p»-
nl eiffírla* q«e! h««i **»' «" <* «•*• f»»«*aB«ej! quedaba 
eoim» Ha obstá^litoá 1a< e»ra*BÍDii, hi> eixi»l«»etaÍe:oii viai» 
psd îeO'latóHts, ttidiuadtf, ivéi solo por los anlecedent«<s 
éti 6uhTra<f, sino' taiuMen |ior el ptcof á la piel , y la dis* 
pMietoit á las ardías qoé-- slafciTire pfocedan dé \a> pstorla, 
que desdtenKKdA por I* tfntif^a escuelé ooolo eausS de las 
eiirermedades no la ái iáipeitikMia, f en wt6 eoiictpio la 
diíseuida. ¿Puede aetto'dátconwserse I» suptHoridad d* la 
Kdbveopftta i ni bU botidaii, Mpndo tan l-epetklos «gempkic 
pUdiét̂ atMs prtsewtfrV^cw cMiio'el flrewnlc son-el lesti* 
Idatíkt mis auténtico ^ e apoya y iiebusteM nuesMa cmi-
tieoíoW? Gr««mos qite tn/. 

"'•'"''• 'íNSTiTííjío'i ioiiuíppJm iB8Í?AÍk>t-i';''!;'! 
5etton genital dd 8 ¿e aj/o«(o de 18494—Presidencia ¿«I 

SEÑOR HYSEKI«> . 

Akieria ]« sesión t lai watfe áe ta noche y sprob&dti el 
aéta de li anterior, té ptMeátó k la teetMa del dücura^ 
que para to Maugurselon de la socTlédad se reoomendá < al 
vldt<-|ifesidente MtiOf Ténreeilt», y eonbltiída su lefctuitá se 
prflseritBi'OA algunas oksertdciooek por los señores socios 
dotlRtfbüstiantlTorl'ts, d«n fio Hernández^ doni6»<|iiiB 
B ŝdi-n y otros vdrios, ttis cUiAes Mmtesladaí por elaulw 
del discürío, se decídiA m hqber discusión y quese nonr^ 
brase una comiston de treS indÍTÍdu&*spar«iq«e4liiorm8M>̂  
lo eual se verifie<V qu^damla neaibtddos Ids séAĉ ros Hetv 
nandez. Sacristán y González, con lo cual i* tétavi^'> 
ieBlotiilaia:Mnoe, i/n.,:!''•" 

Sesión general delMdn Mtuhr$*-^<Pftsid(ncia dtl tumn 

Abierta la sesión i las odho y OMdia de la noche y,apr9<-
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bada>d iiclfl éela sesión anterior, se di6 cuento por el 
sfleretário d«' gobienuiíde auttro oficiosv sol^itando la «d-, 
misión de sootos (undadores, perkneeientes á IDA profe-. 
sores don Franeiseo-Guál, médico «n Castellón del Duque,, 
don Juau García Otazoy médico titular en |a villa de Do-
lores'proTiiicia de Alicaple,^ don José Alarcon y Saloedo, 
titular en Fuente el Saz de Jaranuir provincia de Madrid, 
y don Vicente Luis Ferrer residente en los baños de Ame-
dillo, los cuates quedarotiAdroit|d08. 

£1 Be&otH«rnandiez propuso después i que en atenoioB 
á que el reglamento marea que aprobado el rpUme n»faa 
lugar i el ingreso de socios fao^adores, se debía proro-
tsar este términd basta la inauguración , pues de tío ser 
asi no podían entrar cométales los qiie se acababan de 
aprobar, sin Jiscuslon fué aprobado y prorogado el tér
mino hasta la iuauguracion. 

Se pasó l i gues i tnarcar Iférpoc» ^n j ^ ^ se había de 
publicar el periódico de la sociedad, en cuya cuestión to
maron parte varios señores socios y después de un ligero 
debate, Se acordê  saliese el i.'' del próütiíd enero, cir-
oülando'el mSmeriilidé prospectos y éartas circulares qué 
se juzgasen convenientes. ' < '> 

Acto continuo se. procedió á el nombramiento de vice
presidentes y delegados, según ordena el reglamento in-
tcrterr c{uedando nombrados los socios siguientes. 
> Don EinelerioSt)to,delegado enLogroílo; do«) Justo Juez 
id i en Vtlencia; don José Aguirre vice-jiresidente por 
Pamplona» OA Tttdela de Navarra; don. Pascual Vallca;-
neraid. eniAlioante; don Pedro Bino, delegado en Bada--
joz; don Gaspar Rivas viee-presidentc en Santander; don 
Cipriano DomingueasHervella id. en Pc»itevedra;,dpn José 
Pérez y Valls id. eniZafa^osa; don Félix Bassas, delega
do en Málaga* i ; 

Se publicará después la sección del reglamento interior 
destinada á las comisiones provinciales y en ella verán 
las étribvclones y deberes de las referidas comisiones, en 
el ínterin queden enterados los Señores socios citados, de 
los cargos quo el lustitatto les ha oolnferido. 
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Coiicltriido «ste asento y htbiéndóM prapiiesto por la 

junta de gobierno la conveniencia de aumentarano ó dkw 
redactores, después de un ligero debate, se acordó nom -
brar u'íio, <iue en '•otacÍM» secreta, lo fué 'don Ibéetido 
B u s t o s . '." "••'•'' ' ' ••'•'• 
' Ndliábiéndo mas asutttos de que tratar, se levantóla 
Sfesion á las once. 

En la sesión general oeiebrada el 27 de enero, queda-
ron aprobados definitiV'ameDte I93 socios, que^ admitidos 
por la junta de gobierno, se propuso 4 la general segjun 
marca el reglamento. Etívs son don.Francisco Racan^qn: 
do,'doctor en medicina y cirugia y médico titular en Alc^-
bendns, provincia de Madrid; don Antonio Manresa, inédi,-
«p titularen la villaje Torrevi»ja, provincia de Alicante: 
don Antonio Garcia y Ortega en Cárdenas de la isla de 
Cuba; don Valentín Cátala farmacéutico especial homeo
pático en la Habana y doii Félix. Struch, médico en ,id., 

Estos tres ÚUÍIIKM: ««MiKrwf, «».aer<v3jrAa,î ê up.|p, f^qf-
dsdo, remitkc ea oDcio formal su adhesipo y, la categoría 
á que pertenecen.—El Secretarlo de gobierno, Pió Her' 
nandez. 

L09 triunfos que ep esjlos días ha alcanzado la homeopa
tía sobre sus contrarios, trae ^ estos algún tanto cavizba-
jos y displicentes , por haber recaído los cbsos que les han 
dado origen en personas bastante notables en su posición 
social. Comprendiendo nosotros lo amargo de su situa
ción, nos atrevemos á rogarles que se tranquilicen, pués si 
como esperamos continúan presentándose motivos de ¿sta 
espfBcie, tendrán necesidad nuestros enemigos deutiadosls 
alopática de resignación uvangélicfi para ¿¿breflévár tan 
repetidos díágustos. 

Parece que el cólera morbo ha vuelto á presentarse 
con alguna iiiton<:¡on en Oran. Esta noticia que tomamos 
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deloBipeviédioptipoUtUoB , n» »abmii>t \»^i q^ pupto 

AdkÉ ()ortJ.¿todaviam9V>?>> Sttf8<epg>r, y lojpeor,̂ ^ todo 
es que sin esperanza de curarme. Hombre ¿por qué nprer 
cunrev^l. á 4a homeopî U de q«e taiUos prodigios «e ven 
diariamente?... Diré á vtí., mi médico en q |̂eu tengo tod9 
mi confianza , me dijo hace un mes , que pensaba tomar 
las obras de esa doetrina ; «fectivaincnte asi lo ha hecho, 
lúé'hi «hnintélrado'tos ftebuloa,'«y é pesar de haber toma
do ya treinta y dos de estos en cinco días, juracia que 
estaba cien veces peor... Eso váé pâ o de carga... y <sr«o 
que semejante procedvr n i^ conducirá á vd. á un término 
mtiy satisfactorio , piâ s léngo entmdido que esa doctrina 
no se improvisa ; á no «erque tu médico de vd. sea un 
portento, no puede «gpKcapse de otra manera , esa facili
dad «n eomptenderia. Es«ia»to,>pero él me ha asegurado 
queyátiábiá viMo ttlgunos-easésdé miractéa, yqoeaegdií 
su modo de entenderlo esto bastaba para administrarla. 

Este es el modo como muehos se hacen homeópatas 
porque eontrariadoa tfn «u<ppáetiea ,-ain<exaroen cienMüco 
de ningún género y sin moralidad alguna, ae introdueenan 
su egerclcio importándolea poco los resultados. 

Se nos ha asegurado, que con fecha 21 de enero de es
te a&o se ha dado la real orden para qao de acuerdo el 
EsQelentlsjmo sefior Rector de la Universidad dé está corte 
y el^scelentisimo señor Gefe político de esta provincia, 
piioporcioneu una sala del hospital para el establecimiento 
de una clínica homeopática. También se nos ha dicho, que 
la núspíia real érden manda á dichas antoridades pregunten 
i los jndividuos de la sociedad fianhemánniann'a í que son 
los que ia solicitaron , quién e» el que te pretta á desempe~ 
ñar una cátedra gratuita. Esperamos saber el resultado 
de todo esto, y luego de determinada la persona que ha de 
desempeSar tan honrroso cometido, á la par que de tras
cendentales cansecucncias, publicatemos la .opinión del 
Instituto sobre el particatar. 


